
Vida de amigos

Benny, una cabra solitaria,

llegó con nosotros un día.

Llena de entusiasmo y vigor

muy alegre era su energía.

Se subía a los árboles

o trepaba a los frutales.

Benny nunca estaba quieta

como los otros animales.

Era una pequeña cabra

que llegó en aquel instante.

Su altivez era evidente,

su actitud muy arrogante.

Honremos nuestras 
diferencias



Bingo era una potra

que se sentía superior.

Ella podía desplazarse

y creía ser la mejor.

«¿Quién te crees que eres,

Benny, recién llegada?

Eres tan solo una cabra

y la única de tu manada.»

«Soy desde luego muy ágil;

una virtud, soy muy audaz.

Ven aquí y te demostraré

de todo lo que soy capaz.»



«Corramos a ver quién gana.

Verás lo ágil soy.

Y no podrás alcanzarme

por la velocidad a la que voy.»

«¡En sus marcas, listos, ya!»

Iniciaron la carrera los dos.

Benny se mostró muy hábil

por lo rápido que corrió.

Pero Bingo estaba tranquila.

Benny no la podía alcanzar.

Corrieron las dos por la pradera,

Benny el polvo se tuvo que tragar.



A continuación Bingo

se empezó a burlar muy altiva.

Y Benny no tuvo más remedio

que sentirse fatal y abatida.

Así los que por ahí andaban

junto a Bingo se acercaron.

La trataron con mucho respeto,

su admiración le demostraron.

Nadie se dio cuenta que Benny

sintió que no valía nada.

Y mientras los demás jugaban,

Benny se sintió abandonada.



«¿Por qué tantos celos?»,

preguntó estrella curiosa.

«Esta actitud egoísta

me pone muy furiosa».

«Benny está allí muy solita.

No solo se siente excluida,

no tiene familia ni amigos,

así no se actúa en la vida.»

«Benny empezó la disputa

jactándose de su habilidad.

Y ahora que perdió la carrera,

no queremos brindarle amistad.»



«Eres un caballo y galopas,

y lo haces con enorme destreza.

Las cabras son algo diferentes,

a ellas les gusta la fiesta.

»Benny es una cabrita

y hace lo que hacen las cabras.

Se sube y se queda en la cima,

y desde esa altura se jacta.

»Sugiero que hagamos por ella

lo que a cualquiera la gustaría.

Darle una oportunidad

de ganar aunque sea un día».



Bingo después se acercó

a Benny en la roca alta.

No le fue muy fácil llegar

pero lo hizo sin falta.

Benny subió a otra roca

y lo hizo sin mucho esfuerzo.

Subió y se posó en la cima

y lo hizo como un maestro.

Observó desde allí a Bingo

que se mostró muy arrepentida

de haberse portado tan mal

y no haber sido una amiga.



«Ya no seamos tan tercas

tratando a Benny tan mal.

Mostrémosle cariño y respeto,

si es que acepta nuestra amistad».

Esta es la moraleja

y debemos recapacitar,

si alguna vez actuamos así

y a alguien le negamos amistad.

Aprendamos del ejemplo de Bingo

que supo su error admitir.

Brindemos a otros amistad

y hagamos a alguien feliz.
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